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No ha ue darle demasiada importancia.
Se trata tan solo de un conato. No habrá

continuación. O quizás si. Pero habremos

descansado al demonio de nuestra ima ina-

ción por un tiempo.
No vamos a sentirnos concretos. Brinda-

remos con algún afro recogeremos los -

bartulos. Volveremos con la misma facili-

dad de siempre a posiciones más ventajo-
sas. Los datos para entender la función -

de VERSINOJOS en el complicado mundo de -

las calcomanías, los monigotes, las ver-

siones y los duplicados viñetados jamás -

serán facilitados. Sabemos por quién apos

tar ero nunca lo haremos público.
No ha que darle demasiada importanci.a.

Escondidos maduraremos un nuevo plan de -

supervivencia. Nuevas fórmulas, nuevos ma

teriales de desecho para que tu prima la

de Oviedo no se aburra y a Frank nunca le

falte un tirachinas. Venderemos lo que
--

nos han prestado haremos el boca a boca

.baratito. Como siempre, vamos. y en un ma

labarismo ines erado abriremos los lunes

nos repartiremos las ganancias.

Cuando lo creamos conveniente desapare-
ceremos. Habremos demostrado, una vez más,
que la fuerza física nos falla siem re en

los momentos decisivos.

ROMPETECHOS
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No ha que darle demasiada importancia.
Se trata tan solo de un conato. No habrá
continuación. O quizás si. Pero habremos

descansado al demonio de nuestra imagina-
ción por un tiempo.

No vamos a sentirnos concretos. Brinda-

remos con algún afro recogeremos los -

bartulos. Volveremos con la misma facili-

dad de siempre a posiciones más venta'o-

sas. Los datos para entender la función -

de VERSINOJOS en el complicado mundo de -

las calcomanías, los mani ates, las ver-

siones y los du licados viñetados 'amás -

serán facilitados. Sabemos por uién a QS

tar ero nunca la haremos público.
No ha que darle demasiada importanci�.

Escondidos maduraremos un nuevo plan de -

su ervivencia. Nuevas fórmulas, nuevos ma

teriales de desecho para que tu prima la

de Oviedo no se aburra y a Frank nunca le

falte un tirachinas. Venderemos la que --

nos han restado y haremos el boca a boca

baratito. Como siempre, vamos. y en un ma

labarismo ines erado abriremos los lunes

nos repartiremos las ganancias.

Cuando la creamos conveniente desapare-
ceremos. Habremos demostrado, una vez más,
que la fuerza física nos falla siem re en

los momentos decisivos.
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Uther atraveso la calle des aC10, a 1da,
a cabeza sumer ida en el cemento, murmurando
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Se introdu'o en un solar derruido al completo
or la hiedra. Tro ezó se aplastó el hombro·

contra el suelo. A enas si sintió elol e. Se

incorporó esadamente, a o ando su'cuer o

'borracho contra un'sucio es ueleto·de alambrada,
'desnudándose las mano�'contra el óxido de rabia,
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'i>,.� 'se enmarañaba de muerte.
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enmarcado en cuero, realidad a lastada en realidad.
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CERO GRADOS
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Al principio solo fue eso. Q

Insensiblemente nos fuimos dando cuenta de que
apenas quedaba tiempo
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V y decidimos acortarlo

fuera de la alambrada,
estrujarlo,vomitar sobre el bater,mear

cagarnos



( Podridos, coN el grito
de no hay FUTURO en el

bolSSSillo, oliéndonos las manoa

despues de arrancarnos la lengua.
110 quedaba nada que decir.

NO quedaba nada que decir.



Todo empezó con el aburrimiento y la lejana promesa de un fín de semana. Las mu­

jeres habían huído a casa de sus titos y la único que nos quedaba era
aburrirnos

mortalmente hasta la llegada del nuevo día. y fue entonces cuando a Harry se le ocu

.rrió la genial idea. sí, je, je, todavía me acuerdo de sus ojillos
brillándole de

satisfacción. En nuestro grupo
teníamos la costumbre de dar facilidades a las ideas

innovadoras y esta de Harry no cabía duda que era de la más original.

De manera que si a Harry se le había ocurrido la idea de pasar un fín de semana

en la sierra vestidos de una manera un tanto especial, a Charlie le dió la oportun!

dad de lucirse presentándose con aquellos trajes que
acababa de robar de la lavado­

ra de su madre. Su padre era físico nuclear a algo por el estilo.

Al salir de casa la gente no se fijó demasiado en nosotros porque
llovía torren­

cialmente, pero en la RENFE empezaron a apartarse de nuestro paso. Daba gusto coger

el metro de esa manera. Una vieja
adormilada en un vagón abrió los ojos un momento,

la justo para
enfocarnos. Se levantó de un brinco y levantó las manos. Menos mal

que
nuestra parada era la siguiente porque la gente empezaba a mirarnos mal después

de la de la vieja. Un guardia de metro vino a ver qué era la que pasaba, así que t�

vimos que salir corriendo. Todo el mundo sabe la poco dada que es esa gente a las

originalidades. En las aldeas no se inmutaban de nuestras
vestimentas la que nos

causó un verdadero pesar. El domingo por la tarde regresamos.
Habíamos adelgazado

dos kilos de llevar aquellos trajes. Bueno, todos excepto Ronnie, que no paró de ca

mer durante todo el viaje. Al día siguiente nos vimos en el periódico. Lo malo es

que no se nos veía la cara con aquellos mascarones;
los más curioso era la nota que

había inmediatamente debajo de la fotograría: "soldados suizos experimentaron
con

sus trajes químicos por los alrededores de El Escorial". !Que
barbaridad!. Para que

ustedes no se equivoquen les diré quienes eramos en realidad: I-yo, 2-Charlie, 3-Ro

nnie (en aquellos momentos intentaba buscar algo en la bolsa de 4-Harry que, en mo=

mentas que no capta la instantanea le dió con la correa del ajustador de casco en

la nariz de la careta antigás), y por último Donald que era nuestra nueva adquisi­

ción.

Lo curioso es que desde

vuelto a salir a la calle.

los trajes

que salió nuestra foto en los periódicos Charlie no ha

Su padre no se de qué se queja, si ni tan siquiera man­

que estaban.
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